TREINTA Y UNA Y PARES.

En uno de los muchos homenajes que mereció D. Camilo José, al terminar el acto, y en su capítulo de agradecimientos, nuestro último Nobel dijo (y cito de memoria): “España es un país exagerado” y D. Camilo... llevaba razón. No voy a hablarles de nuestros buenos políticos, ni de Superman. No quiero gastar estas líneas escribiendo sobre personajes de ficción. Hoy quiero comentarles el hecho de que, entre la inhibición y la oposición, parece ser que han encontrado treinta y una soluciones para sacarnos de esta crisis que hace cada vez más corriente nuestra cuenta. Bueno, por encontrar, según dicen los diarios, han encontrado más de doscientas pero, entre selecciones y depuraciones se han quedado con nosotros y con las que a priori les han parecido las treinta y una mejores. Y ante tal hecho se me ocurren una serie de consideraciones que me gustaría compartir con ustedes. ¿Había treinta y una soluciones y hasta que no han visto pelar las barbas del Partenón, no han puesto las nuestras a remojar? No me lo puedo creer Y ahora que tenemos treinta y una posibles soluciones, ¿cuál va a ser el orden de prelación que va a emplearse? ¿Se dan cuenta? Es el viaje a nuestra Alcarria particular, del que nos habló D. Camilo. Aquí, puestos a buscar soluciones, somos un país exagerado, “¡Treinta y una! Y no me tire mucho de la lengua, que si me pongo a rebuscar, igual encuentro otras ciento y pico...” ¡Qué país, qué paisaje y qué paisanaje!, que decía D. Miguel. ¿Y qué pasará el día que alguien se dé cuenta de que tenemos muchas más soluciones que problemas? ¿Qué pasará el día que alguien lo diga? Porque, seamos serios de una puñetera vez, aquí, por muchas soluciones que tengamos, como no tengamos la que nos lleve a ingresar más de lo que gastamos o a gastar menos de lo que ingresamos, ya le podemos dar vueltas a la ecuación, que se nos va a hacer más larga que recorrer la cinta de Moebius. “Cuba llena, y suegra borracha.” Personalmente más que una solución me parece una deposición, pero vamos a esperar. A lo mejor nuestro gobierno es verdad que tiene treinta y una de mano y lo que pasa es que hasta ahora se había estado dando mus caimán. Un comité de notables ha encontrado treinta y una soluciones para que España empiece a sacar la cabeza del barro, ¡bien!, pero Churchil, aquel inglés que se llamaba como los cigarrillos, dijo que un camello era un caballo mandado dibujar a un comité de notables. ¿Quién llevará razón? Sólo una consideración, ¡cuidado!, a diferencia de los españoles, los ingleses son capaces de defender a muerte lo garabateado sobre un papel mojado y si no, lean el tratado de Utrech. Así que cuidadín con nuestro comité de notables, no vaya a ser que al final el caballo resulte un camello y nos ganen la partida a pares, que ahí sí que andamos flojos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

